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Jorge González Bastías 

(El poeta y el hombre) 

=� 1 la más cabal biografía de un poeta no

fuera su propia expresión lírica, sérÍa difícil

captarlo en su.\ hechos culminantes. La his­

tor�a y geografía de una personalidad está

.siempre en los signos estelares de su huella. 

A pocos escritores podría aplicarse más c�rteramen­

te esta afirmación que a J o:-ge González BastÍas. T ra­

tándose de él, no tiene mayor importancia citar una

fecha ni un sitio de nacimiento. La tiene, sí, hablat' 

de los aspectos o modulaciones de las tierras del Mau­

le, sentirlas en sus aÍaaes, ondular con las curvas de 

sus montañas, meditar con sus silencios estrellados, 

cruzar las aguas andariegas de su r;o, aprehender el 

milagro de sus robledales, que -ahondan en la gJeba y 
se esponjan al espacio para ser arpa Je vientos o navío
innumerable. 

Porque el poeta de quien hablo vive con ellos. Pe

ellos arranca su fuerza, y, confundidos con ellos, se 
transmuta en conciencia musical y sentimental. 

Fabián Benavides Reyes
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Jorge Gon2ále2 ba viajado muy poco; no ha des­

empeñado puestos públicos ni particulares. Ha vivido 
apegado a .su rincón montañe2. Trabajándolo, f ecun­
dándolo, exaltándolo con devoto afán. Las cosas trans­
cendentales de su vida, las Íntimas y las otras, están 
en su poesía. Sou su biografia. Biografía fiel y armo­
niosa, pura de toda pureza, limpia como el agua de las 
vertientes de la cordillera de la costa. No la empañan 
siquiera celajes metaf Óricos, ni la violencia de ad jeti­
vos inesperados. U na tristeza que quisiera ser euforia, 
y que extrayendo de las cosas el anhelo de cantar, la 
enhebra a su propia voz: 

e Acaso sea alegria-lo que hay en mi corazón ... -· 
. Se parece a una canción-llena de melancolía1-Aca­

so sea alegría-lo que hay en mi cora2ónJ » 
González BastÍas -ama fervorosamente a su tierra. 

Y su tierra se enciende y transmuta en la armonía de 
su acento. Se asoma hasta a su fisonomía. Acercaos a 
él y acl'vertiréis en su rostro la sonrisa ancha y acoge­
dora de la montaña que os invita a subir, a respirar 
aire puro, a beber en las claras vertientes. Observad 
su cabellera: la veréis siempre desordenada, el mechón 
caído sobre la frente. Tal como en los repechos, la 
fronda de los maitenes batidos por el viento costeño. 
Inquirid en su espíritu: una sucesión de matices os ha­
rán rever la movilidad constante de la luz, conjugando 
emociones en las quiebras ju,gosns de la tierra. 

E� la generación de escritores. del novecientos au 

vo2 es única. Voz de diafanidad, de recogimiento re .. 
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ligioso. Resina de bosques, encendida eu el espacio
ilimite. luz que arde I no quema en su velado res­
plandor. Voz que en ciertos momentos fluye a la ,or­
dina y se l:iermana con la de Manuel Magal lanes,
con la diferencia de que cuando éste comulga en pa­
si 5n con la naturaleza, Goa2ález con1ulga con ella en .se­
renidad. 

En los días azarosos de la juventud, cuando todos 
�largamos los brazos impacjentes o gritamos nuestro ar­

dimiento pasional, Jorge Gon2ález espera. Y cuando 

advierte que el amor se acerca, le saluda con ingenuas 

y fáciles palabras: 

« lMuy buenos díasl-Bien sentí una cadencia de 

pisadas-sobre mi corazón... ¡TÚ que venÍasJ 1>
Su libro « Misas de Primavera», publicado en 

1912, le consagró como un valor en permanencia. En 

esas páginas ±ijó Ja tt Egloga del Camino», trozo admi­
rable de antología. A ese libro pertenecen también las 
melóc:licas estrofas de «La Guitarra>), traducidas a 

otras lenguas y vastamente conocidas en las letras ame­

ricanas. Y tantas otras ·poesías que andan por ahí en 
la memoria de tinos catadores del verso. 

Para hablar cumplidamente �e su segundo libro, 
tEl Poema Je las Tierras pobres», publicado en 1924,

es Je actualidad bacer un largo parénte;is. Porque es 
el escenario en que se aunan en f us_ión cordial la fuer­

za creadora del poeta con el clamor angustiado del 

hombre. Todo su ser se conmueve y se revela ante la 

miseria rural, ante la indigencia del campesino vÍcti-
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ma del caciquismo poli tico, ·ante la impiedad de los 

usuf ructuadores de todos los regímenes. Se llora en él 

el empobrecimiento progresivo de 1a tierra y el de­

rrumbe total de los atributos humanos, vencidos por el 

corrosivo implacable dt! la expoliación y el abuso. 

Publicóse este libro todavía en época que los polí­

ticos de ahora, con intención transparente, se empeñan 

en llamar los t tiempos de la torre de marfil». V ano 

decir. Porque los poetas de corazón de todos los tiem­

pos, vibraron, cuando había que hacerlo, con el ajeno 

y el propio dolor, anatematizaron virilmente el mal y 
exaltaron 1a justicia y la libertad. 

Cu.ando dije que para hablar del segun�o libro de 

González-libro de humanidad y de solidaridad­

era menester un paréntesis, me he referido, pues, más 

al hombre que al· poeta. AJ· hombre, porque Ja �ingu­

laridad de Jorge González BastÍas como hombre, co�s­

tituye un caso que los escritores de mi generación co­

nocen y que es eclificante .recordar, el caso de la abne­

gación, del desdoblamiento altruista, de la dación in­

tegral. Si no me cohibiera el temor de prolongar de-

masiado estas líneas, conmovedoras anécdotas poclrían 

demostrar el caso insólito de un hombre olvidado de si 

mismo en la búsqueda permanente del bien de los de-
� 

mas.

Al (t Poema de las Tierras Pobres» .1iguió su tercer 

libro (t Vera R Ústica,, edici Ón de 1� Empresa � �e­

tras,. Aquí el poeta simplifica aun más sus procedi­

mientos anteriores, y aliviana y rompe a veces los mol-
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des tradicionales del ri truo en un nf Ún de n1usicalidad
más �ntÍrna y personal, J.epurando Ja forma cou la ob­
sesión de eliminarla. Su ideal sci·Ín el verso del silen­
cio, sugerido por la emoción imponderable. Persigue lo 
alado, lo tenue, la leve música empapada en la luz des­
vaída de la tarde, reminiscencia de sol o presentimien­
to de estrella. Y ante lo inalcanzable, opta por con­
fundirse con la naturaleza y brotar en las estrofas de 
esta V era R Ústica, poesía sin retórica, puro y desnu­
do manojo de campánulas sil ves tres: 

Quería adormecer mi pensamiento 

llagado de pasión: 

pero el agua y l�s árboles tenían 

sed de mi corazón. 

Y no me daba cuenta cómo en ellos 
. , . 

v1v1a, sin querer, 

la vida de la flor y de la onda ... 

lo infinito en mi serl 

Tanto de mí ] os árboles tenían, 

tanto de mí el rumor del manantial 

que �n ellos me sentía en un continuo 

cantar, reír, llorar. 

Recientemente la Editorial N ascimento ha dado a 
luz una nueva obra de González: <.t Del Venero N ati­

�o». En e11a está el poeta que conocemos con todos 
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sus atributos de sensibilidad y finura expresiva. Pero 
aun más depurado y personal. 

_ En él insiste en su concepto estético del verso, es­

-pecialmente cuando dice sus oscilaciones anímicas. 
En estos momentos en que la metáfora y el relum--, 

bre son convención esencial y modal de poelÍa, la le­
vedad de su palabra lo destaca fuerte y viril en su

aislamiento. 
Hay también en esta obra...- nuevos y substanciales 

motivos poéticos de González, la insistente añoranza 
del río cristalino evocando los viejos gua na yes, des pla­
za dos por la línea del ferrocarril y la decadencia por­
tuaria de Constitución. Hay el cuadro dramático de 
la vida primaria, la epopeya animal iustintiva y sa­
bia, como en <t La Batalla i>, admirable síntesis de la 
lucha por la vida. Hay sobre todo la mina, el «Ve- . 
nero Nativo�, poemas originales y �rmes, pero si em-

_ pre alígeros, que exaltan la fecundidad de la tierra y 
la brega heroica de los buscadores del metal que en 
esfuerzo creador acrecientan la alegría del mundo. 
Páginas que son la ecuación lógica, la determinación 
ineludible de quien puso en la tierra todos sus amores. 

En esta sección del libro se destaca, entre los me­
jores, el poema « Diálogos Montañeses», en el que el 
milagro del oro trans�gura a humildes campesinos. 
Tocio en los poemas de índole minera es vigorosamen­
te sentido y novcdosamente abordado. 

Tomo al azar algunas estrofas: 



<.t La lámpara se enciende 

).r brillan los c�istales 
. , . 

a r1 stocrat1cos. 

hierro 

con oro, cuarzo 

con oro, cobre 

con oro. 

Ningún alba más bella 

que la que alumbra el primer golpe 

de la picota en una veta virgen, 

ni noche más fecunda 

que la que entrega sus luceros 

a flor Je tierra al buscador alerta 

El solamente sabe de los Írices 
dormidos en 1a entraña de las rocas 

y descifra el misterio obsesionante 

de los amiantos y los rocicleres. 
Ahonda, ahonda el túnel. 

La lámpará se hará potente foco. 
Ahonda, ahonda el túnel. 
Lo� ca minos estarán de fiesta. 

Ahonda, ahonda el túnel. 

Atenea 

Más acá, el Jorge González de las percepciones su­

tiles: 

Pena que viene suspirando 

y se detiene en los f olJajes; 



J orgc González Bastías 

Aliento de invisibles cosas

que me hieren con suave 
toque, cansado aliento 

. . , 
que v1eae por un mar sin margenes.

Grito. canto, sollozo, 

¿Quién te arrojó, temblante, 
a deshacerse, a diluirse 
entre las hojas de los árboles? 

¿Será de alguna estrella muerta 

la última luz que se �es hace? ... 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

En una hora más, en dónde 
se tejerá la errante 
malla in visible? Y o la siento 
dentro de mí, en intensa 
labor de pena y de imágenes. 
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El humus de los cerros del Maule ha desaparecí-. -
Jo. Los bosques son poco a poco �alados por el hacba 
implacable. Y a no ondulan los vastos trigales dora­
dos ni los bosques espléndidos. Empobrecida la super­
ficie, no va quedando sino la entraña de la tierra. l La 
rica entraña de la tierra maulina1 Rica en metales, 
rica en Ópalos y en rub;es, rica en kaolines, en espe­
juelos, en arcillas, en esmeriles1 
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Y bicnl El poetn l1a vibrado ante la opulencia se­
creta de las serranías. Y le ofrenda su canto y le alle­
ga su inteligencia estremecida y su esfuerzo constante. 
Desea la prosperidad de su tierra y la. de los hombres 

de su tierra. No le importa la suyn. Quiere que de 

ella, de la tierra maulina, la patria recoja gérmenes ele 
. 

porvenir. 
Entre los cantos de este libro hay uno publicado 

hace poco en un diario de Santiago. Es un romance a 
un modesto amigo SUJ70, n un cateador ry laborioso 
campesino: José Murga. Cuando Murga le-JÓ, o le le­
yeron, su apología, hizo un largo viaje hasta la casa clcl 
poeta. Venia a agradecer el homenaje. Y lo correspon­
dió con estas palabras: ccDon Jorge. Yo sé que a los

poetas les gusta volar por el cielo. Y o tengo un hijo 

que estudia para aviador. _Le prometo un viaje por las 
alturas>. 

Retribución cabal. lLa voluntad ceñida de la tierra 
en pleitesía al libre vuelo del espíritu! 




